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Tiempo de Navidad

Natividad del Señor 

Ciclo A

“Recibamos al Amor”

PRIMERA LECTURA

Un hijo se nos ha dado

Lectura del libro del profeta Isaías


9, 1-3. 5-6

     El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz.

     Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el reparto del botín.

      Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado. La soberanía reposa sobre sus hombros y se le da por nombre: «Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz. » 

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 11-12. 13 (R.: Lc 2, 11)

R.
Hoy nos ha nacido un Salvador,


que es el Mesías, el Señor.


Cantemos a Dios un canto nuevo, 


cante a Dios toda la tierra;


canten a Dios y  bendigan su Nombre.  R.

Que se alegre el cielo y cante la tierra, 


resuene el mar y todo lo que hay en él;


que se llene de gozo el campo con todos sus frutos, 


griten de alegría los árboles del bosque.  R.

Gritemos de gozo delante de Dios , 


porque él viene a gobernar la tierra: 


él gobernará al mundo con justicia, 


y a los pueblos con su verdad.  R.
ALELUIA    Lc 2, 14

Aleluia.
¡Gloria a Dios en las alturas,
y en la tierra, paz a los hombres amados por él!
Aleluia.
EVANGELIO

Hoy les ha nacido un Salvador

+ Lectura del santo Evangelio según san Lucas

2, 1-14
     En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. 

     José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. 

      Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue. 

     En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: «No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre. » Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 

     «¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres amados por él!»

Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN

“Recibamos al Amor”

RECURSO

Podemos preparar paquetitos con regalos de distintos tamaños y llamativos. Dentro de los paquetes colocamos tarjetas con deseos para esta Navidad. Los paquetes más grandes con deseos más importantes “paz en el mundo”, “amor para todos”. Los paquetes más pequeños con deseos más simples: “que la pase bien vacaciones”, que el año que viene no tenga mucho que estudiar”, “que gane mi equipo de fútbol”. Los ubicamos en distintos lugares bien visibles. Hacemos un paquetito bien chiquito envuelto con papel de diario o de madera, y lo colocamos en un lugar no tan visible. 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN

+ Hablamos con los chicos acerca de la Navidad, que fue lo más lindo que vivieron durante la Nochebuena (sí es la misa del día 25). Hablamos sobre lo que hicieron a las 12.  Seguramente saldrá el tema de los regalos. 

+ Navidad es la noche de los regalos. Podemos aprovechar para hacer una breve catequesis sobre los regalos y Papá Noel (San Nicolás)

+ En Navidad acostumbramos a hacernos regalos. ¿Qué raro no?  Es el cumpleaños de Jesús y nosotros nos hacemos regalos.  La explicación es muy simple, en cada  regalo de este día queremos expresar el gran regalo que nos hizo Dios al enviarnos a Jesús. Un regalo es un gesto de amor. Navidad es el gran gesto del amor de Dios por todos nosotros. 

+ Anoche seguramente recibimos regalos lindos y útiles, (que los chicos cuenten) ahora vamos a buscar los regalos del corazón. Invitamos a los chicos a buscar lo paquetitos.

+ Posiblemente los chicos tomen primero los regalos más grandes y más visibles, les pedimos que los abran y que los lean. Una vez que terminaron, un catequista o el animador puede decir que quedó un paquete que nadie eligió. El sacerdote puede afirmarlo diciendo que estaba en un lugar poco visible, que es muy pequeño y que no tiene apariencia de regalo. Lo abrimos y encontramos la imagen de Jesús.

+ El gran regalo de Dios  a los hombres no todos lo descubrieron.  Dios se hace presente en nuestra vida desde lo pequeño, lo más pobre y lo sencillo. Dios nos regaló la salvación en un recién nacido, en la aldea más pequeña y olvidada, y en un pesebre. Para encontrar a Jesús hay que saber buscar. 

+ Navidad, es Dios con nosotros y se esconde en cosas sencillas pero llenas de amor. Jesús era muy chiquito, su vida muy sencilla pero en él estaba todo el amor de Dios. 

+ ¿Dónde podemos encontrar hoy a Jesús para poder vivir todos los días que “Dios está con nosotros?”

Gesto: La adoración al Niño la podemos introducir como el saludo que hacemos al que cumple años.
ORACIÓN COLECTA

Señor del cielo,  

que el nacimiento de Jesús 

colme nuestros corazones de alegría

porque nos ha nacido el Salvador.

Él que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Padre, 

te ofrecemos pan y vino 

y nuestro deseo de que tu Hijo Jesús 

nazca y viva para siempre junto a nosotros.

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor Bueno, 

gracias por regalarnos a tu Hijo Jesús.

Que podamos anunciar y proclamar 

con alegría el amor hecho hombre.

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
